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Gaspar Téllez-Girón, V duque de Osuna (1625-1694), fue un personaje destacado de los 

años finales del reinado de Felipe IV y del de Carlos II, que desempeñó relevantes 

responsabilidades políticas y militares y logró una notable proyección cortesana. Su 

etapa como heredero del ducado constituye una excelente plataforma para analizar el 

papel que jugó en vida de su padre, Juan Téllez-Girón y Enríquez de Ribera, IV duque 

de Osuna (1597-1656), y su capacidad para actuar de manera autónoma bajo la tutela 

paterna. Los años de juventud del marqués de Peñafiel se enmarcan en el largo y lento 

proceso de recuperación del protagonismo que había alcanzado la casa ducal en vida de 

los anteriores titulares. El fortalecimiento de los vínculos con los Sandoval, a través del 

casamiento de don Gaspar con la duquesa de Uceda, y sus primeros cargos y honores –

General de la Caballería de Milán, Clavería de Calatrava, etc– son elementos a 

considerar en la formación del heredero de una de las mayores casas tituladas de 

Castilla. El futuro V duque de Osuna supo capitalizar los beneficios que su padre había 

conseguido para él, introduciéndose tempranamente en los principales itinerarios de 

promoción política que le llevarían, antes y después de morir su padre, a desempeñarse 

en algunos de los escenarios estratégicos más relevantes de la monarquía (Sicilia, 

Portugal y Cataluña) y a consolidar una importante presencia cortesana durante el 

reinado de Carlos II. 

 

 


